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Los espectáculos inmorales 
?N el Consistorio habane ro se ha levantado una voz de protesta contra-, 

la ola de impudicia que inunda los espectáculos púbücos de la capi-
tal de la Repúbl ica . El doctor José Miguel Morales Gómez ha presentado 
a la Cámara Municipal una moción de saneamiento moral , que recoge el 
clamor de toda la c iudadanía sana y digna, que se encuent ra escanda-
l izada y o fend ida por tanta pornogra f í a , por tanta desnudez y c h a b a c a n a 
indecencia en t ronizadas en nuestros espectáculos como gancho para 
a t rae r público a las taquillas, al pa r que se corrompen y pervier ten mas 
y más nuestras costumbres, el gusto artístico y el nivel cultural de nues-
tro puéblo. 

L a moción del conceja l , doctor Morales Gómez, demanda un acuer-
do del Ayuntamien to que prohiba los espectáculos inmorales en nuestros 
tea t ros y cines, mediante la aclaración dé' a lgunos artículos del Regla-
men to de Espectáculos, cuya interpretación in teresada, venal, o electo-
re ramente tolerante, se presta a la confusión y a la acomodat ic ia «vista 
gorda» . , ,. 

Triste real idad es ésta que presenta la moral , la vergüenza y el decoro 
c iudadanos indefensos porque les fa l tan los reglamentos adecuados al 
c a b ó de medio siglo de Repúbl ica , Empero , no es cuestión de reglas tanto 
como de gobernan tes responsables, la sa lvaguarda o el rescate de nues-
tros valores morales . Es cuestión de vir tudes en los que m a n d a n y han 
de apl icar rec tamente las reglas. 

Montesquieu ha dicho que la corrupción rara vez comienza por el 
pueblo. Esta verdad se hace pa lmar ia entre nosotros al través de un largo 
proceso degenerat ivo. Tenemos que hacer alto en ese plano inclinado, o 
todo se h a b r á perdido si pierde el pueblo sus virtudes. 

En el caso específico de la degeneración en el t ea t ro—espe jo de las 
cos tumbre—es sintomático y depresivo ano ta r que sólo se ha levantado 
una voz representa t iva u oficial pa ra condenar e impedir la inmoral idad 
en los espectáculos públ icos: la voz de un conceja l . Pa r a los demás go- , 
bernar . tes , legisladores y autor idades , esa prol i feración del vicio en los 
escenarios no parece tener impor tanc ia , 1 aunque la prensa sana venga 
hac iendo enfá t i camente las señalas dé peligro; y aunque se hayan pro-
ducido muchas protestas y hayan acildido dignas representaciones cató-
licas an te las au tor idades de la Nación. 

Recientemente visitó al doctor Rodr íguez Haya, de la Torre , Ministro 
de Gobernación , u n a comisión de damas de Acción Católica y de caballe-
ros representat ivos de otras asociaciones af ines, pa ra demandar medidas 
de contención a la progresiva inmoral idad re inante en los espectáculos 
habaneros . Animaba a estas damas y cabal leros católicos la reconocida 
p rob idad y aus ter idad del Ministro y el amplio v i r a j e anunc iado por el 
Gobierno, dispuesto a emprender saludables rect if icaciones. Estas respe-
tables comisiones fueron a tendidas cumpl idamente por el Ministro del In-
ter ior ; pero las buena? promesas recibidas parecen ser más de índole 
suasoria que de acción enérgica y ef icaz en defensa de la mal t recha moral 
públ ica . 

Lo cierto es que cont inúa la pornogra f í a más desca rnada y escanda-
losa en los teatros de La H a b a n a ; que ciertas revistas levantan su circu-
lación a espaldas del decoro c iudadano , o fend iendo la moral con grabados 
procaces de desnudos, y que así los exhiben los vendedores ambulantes , 
ab ier tas por las pág inas obscenas, sin cuidarse de si son o jos infanti les 
los q u e contemplan tal des facha tez insultante pa ra el decoro de nuestras 
fami l ias ; que otras publicaciones asienten su circulación en sistemas de 
r i fas más o menos encubier tas ; que públ icamente se comente en los pe-
riódicos, como cosa natura l y corriente, el auge del t ráfico de . es tupefa-
cientes, añad iendo que el te rmómetro del mercado de las drogas está en 
los precios, y que ac tua lmente el de la cocaína ha b a j a d o «en forma 
a la rmante» , como señal de su extrema a b u n d a n c i a . . . 



y 

Cuando estas manifes taciones del vicio y la descomposición social 
salen de la zona oculta y tenebrosa del hampa , pa ra ser t ra tadas pública-
mente como un hecho vulgar y corriente, es que estamos tocando el fondo 
de la corrupción de las costumbres. Así, no es de ex t rañar tampoco la 
prol i feración de los prostíbulos, la invasión de¡ casas de re fugio para el 
amor fur t ivo, ins ta ladas por doquiera , aun junto a los colegios. 

Todo ,es to tiene que tener un término, si en verdad han de acometerse 
rect i f icaciones de fondo en el m a n e j o de la cosa públ ica, cuya tarea ha 
de comprender de modo principal el saneamiento de las costumbres, ahora 
en t rance de aguda descomposición. 

De todos modos, vaya nuestra más calurosa felicitación al conceja l , 
doctor José Miguel Morales Gómez, por su iniciativa de adecentamiento 
de los espectáculos públicos de la capi tal , tanto más honrosa cuan to más 
seña lada es la excepción como medida supletoria de la negligencia oficial. 


